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La alfalfa (Medicago sativa L.) es el recurso forrajero más 
utilizado en la alimentación del ganado en el mundo. Es 
una de las leguminosas más importantes, debido a su 
facilidad de adaptación a diversos ambientes y a su 
calidad nutricional. Otra característica importante, es su 
gran producción de biomasa, que permite almacenar 
forraje para aquellas épocas del año en donde las 
condiciones del clima afectan la oferta forrajera. Otro 
factor importante que permite la elección de este forraje, 
es la capacidad que tiene para fijar nitrógeno atmosférico 
simbióticamente, permitiendo disminuir los costos de 
producción en cuanto a la labores de fertilización, además 
de mejorar las propiedades químicas del suelo. Por otro 
lado, permite aumentar la capacidad de carga animal, 
mejorar la ganancia de peso y la productividad lechera de 
los predios dedicados a la producción ganadera. Por estas 
características y gracias a la diversidad de variedades 
disponibles, la alfalfa permite tener posibilidades de 
producción en distintos ambientes, adaptándose a un 
rango altitudinal que va desde los 700 a los 4000 metros 
sobre el nivel del mar, mostrándose como una gran 
alternativa forrajera que suple las deficiencias en cuanto a 
producción de biomasa y calidad nutricional. 
Adicionalmente, por ser un cultivo perenne, evita la 
erosión y facilita el control de algunas plagas y 
enfermedades para aquellos cultivos que se establecerán 
posteriormente. Dadas estas características, se hace 
necesario realizar una actualización sobre las 
características y bondades de esta leguminosa, a fin de 
que sea vista como un forraje de alto potencial productivo 
y nutricional para las ganaderías del país.
Palabras clave: biomasa, calidad nutricional, forraje, 
leguminosa
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Alfalfa (Medicago sativa L.) is the forage resource most used in livestock feeding 
worldwide. It is one of the most important legumes, due to its ease of adaptation to different 
environments and its nutritional quality. Another important feature is its large biomass 
production, which allows forage to be stored for those times of the year when the climate 
conditions affect the forage supply. Another important factor that allows the choice of this 
forage is the ability it has to fix atmospheric nitrogen symbiotically, allowing lower 
production costs in terms of fertilization work, in addition to improving the chemical 
properties of the soil. On the other hand, it allows increasing the animal load capacity, 
improving the weight gain and milking productivity of the farms dedicated to livestock 
production. Due to these characteristics and thanks to the variety available, alfalfa allows 
production possibilities in different environments, adapting to an altitudinal range that 
ranges from 700 to 4000 meters above sea level, showing itself as a great forage alternative 
that it supplements deficiencies in biomass production and nutritional quality. Additionally, 
because it is a perennial crop, it prevents erosion and facilitates the control of some pests 
and diseases for those crops that will be established later. Set these features, it is necessary 
to update the characteristics and benefits of this legume, in order to be seen as forage with 
high productive and nutritional potential for the country's herds.

Keywords: biomass, nutritional quality, forage, legume. 

ALFALFA (Medicago sativa): ORIGIN, HANDLING 
AND PRODUCTION

ABSTRACT

A alfafa (Medicago sativa L.) é o recurso forrageiro mais utilizado na alimentação animal 
do mundo. É uma das leguminosas mais importantes, devido à sua facilidade de adaptação 
a diferentes ambientes e à sua qualidade nutricional. Outra característica importante é a sua 
grande produção de biomassa, que permite que a forragem seja armazenada para as épocas 
do ano em que as condições climáticas afetam o fornecimento de forragem. Outro fator 
importante que permite a escolha desta forragem, é a capacidade de fixar nitrogênio 
atmosférico simbioticamente, possibilitando menores custos de produção em termos de 
fertilização, além de melhorar as propriedades químicas do solo. Por outro lado, permite 
aumentar a capacidade de carga animal, melhorar o ganho de peso e a produtividade do 
leite das fazendas dedicadas à produção pecuária. Devido a estas características e graças à 
variedade de variedades disponíveis, a alfafa permite possibilidades de produção em 
diferentes ambientes, adaptando-se a um intervalo altitudinal que varia de 700 a 4000 
metros acima do nível do mar, mostrando-se como uma ótima alternativa forrageira 
suplementa deficiências na produção de biomassa e na qualidade nutricional. Além disso, 
por ser uma cultura perene, evita a erosão e facilita o controle de algumas pragas e doenças 
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La luzerne cultivée (Medicago sativa L.) est la ressource fourragère la plus utilisée dans 
l'alimentation du bétail dans le monde entier. C'est l'une des légumineuses les plus 
importantes, en raison de sa facilité d'adaptation aux différents environnements et de sa 
qualité nutritionnelle. Une autre caractéristique importante est sa grande production de 
biomasse, qui permet de stocker le fourrage pour les périodes de l'année où les conditions 
climatiques affectent l'approvisionnement en fourrage. Un autre facteur important qui 
permet le choix de ce fourrage est sa capacité à fixer symbiotiquement l'azote 
atmosphérique, ce qui permet de réduire les coûts de production en termes de fertilisation, 
en plus d'améliorer les propriétés chimiques du sol. D'autre part, il permet d'augmenter la 
capacité de charge des animaux, d'améliorer le gain de poids et la productivité laitière des 
exploitations dédiées à l'élevage. Grâce à ces caractéristiques et grâce à la variété 
disponible, la luzerne cultivée permet des possibilités de production dans différents 
environnements, s'adaptant à une gamme altitudinale allant de 700 à 4000 mètres au-dessus 
du niveau de la mer, se présentant comme une excellente alternative au fourrage et qualité 
nutritionnelle. De plus, parce que c'est une culture pérenne, elle prévient l'érosion et facilite 
le contrôle de certains ravageurs et maladies pour les cultures qui seront établies plus tard. 
Déterminé ces caractéristiques, il est nécessaire de mettre à jour les caractéristiques et les 
avantages de cette légumineuse, afin d'être considéré comme fourrage avec un potentiel 
productif et nutritionnel élevé pour les troupeaux du pays.

Mots-clés : biomasse, qualité nutritionnelle, fourrage, légumineuse.

En la actualidad, el crecimiento de la 
población humana, ha hecho que los 
sistemas de producción animal sean más 
eficientes en la obtención de proteína: carne 
y leche, con el fin de garantizar el 
abastecimiento para la alimentación de las 
poblaciones (FAO, 2000). Son diversos los 
factores que intervienen en esta eficiencia, 
siendo la más importante la nutrición 

INTRODUCCIÓN

animal (Uffo, 2011). Los forrajes se han 
destacado como la el principal fuente de 
alimentación en las ganaderías del país, 
debido a su economía de producción; sin 
embargo, poseen limitantes en cuanto al 
aporte de proteína bruta y la difícil 
d iges t ib i l idad  de  a lgunos  de  sus 
nutrimentos (Quero et al., 2007). Por esta 
razón, se ha encontrado en las leguminosas 

para as culturas que serão estabelecidas posteriormente. Dadas essas características, é 
necessário atualizar as características e benefícios dessa leguminosa, para que seja vista 
como uma forragem com alto potencial produtivo e nutricional para a pecuária no país.
Palavras-chave: biomassa, qualidade nutricional, forragem, leguminosa.
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una opción viable desde el punto de vista 
nutricional y económico para suplir las 
deficiencias ya mencionadas, permitiendo 
ofrecer a los bovinos una dieta balanceada 
(Rebora et al., 2015).

La alfalfa se considera el cultivo forrajero 
más empleado en el mundo, cuyo principal 
uso es la alimentación del ganado gracias a 
s u  e x c e l e n t e  v a l o r  n u t r i c i o n a l , 
especialmente en proteína y fibra digestible 
(Santamaría et al., 2000), permitiendo 
mejorar y obtener indicadores productivos 
zootécnicos, tal como los reportados por 
Faner (2001), en cuanto a conversión 
alimenticia 3.3:1 de bovinos en pastoreo, 
en comparación con otros forrajes que se 
obtienen conversiones de 4.9 y 5.9 (Mac, 
2013). La principal cualidad de la alfalfa, es 
su gran capacidad para fijar nitrógeno 

proveniente de la atmósfera, siendo de 
hasta 770 Kg/ha/año, según Campiño et al. 
(2003); y de 120 a 800 Kg/ha/año para 
Urzúa (2005). Este elemento resulta crucial 
para el ciclo de vida de esta especie 
forrajera, estando presente en grandes 
cantidades en las rocas y en la atmósfera. 
Esta leguminosa posee un gran potencial 
productivo, alcanzando a superar los 450 
Kg de proteína bruta/ha/año. Como lo 
menciona Clavijo y Cadena (2011), la 
alfalfa tiene un alto grado de palatabilidad, 
además de favorecer la fertilidad y mejorar 
la estructura del suelo. El objetivo de este 
artículo es indagar y profundizar sobre los 
aspectos agronómicos, productivos y 
nutricionales de esta leguminosa, que 
permita a los productores contar con una 
alternativa forrajera para sus ganaderías.

ORIGEN, DISTRIBUCIÓN Y DESCRIPCIÓN BOTÁNICA 
DE LA ALFALFA

La alfalfa (Figura 1) llega en el siglo XVI a 
América del  Sur (Álvarez,  2013), 
proveniente de Irán y Asia Menor. Con 32 
millones de hectáreas, es la leguminosa 
más empleada como forraje en el mundo 
(Bouton, 2001).

La alfalfa es una especie que se adapta a una 
gran variedad de climas, encontrándose 
praderas de este forraje en altitudes 
comprendidas entre 700 y 4000 m s. n. m., 
con temperaturas que oscilan entre los 15 a 
25°C en el día y de 10 a 20°C en la noche 
(Cadena & Clavijo, 2011). Se considera a 
esta leguminosa, como una especie de días 
largos, y en aquellas regiones en donde el 
fotoperiodo es mayor a 12 horas, su 
floración en más abundante (Quiroga, 
2013). Su desarrollo se ve afectado en 
suelos con pH menor a 5.0, prefiriendo 

Figura 1. Floración de la alfalfa variedad
Fuente: Moapa 69. 
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suelos profundos, con buen drenaje, 
alcalinos, tolerando moderadamente la 
salinidad y siendo resistente a periodos de 
sequía, gracias a su sistema radicular que le 
permite obtener agua de capas profundas 
del suelo (Sánchez, 2005).

Clasificación científica. En la tabla 1, se 
indica la clasificación taxonómica de la 
alfalfa. 

Tabla 1. Clasificación taxonómica de la 
alfalfa (Medicago sativa)

Reino Vegetal
División Magnoliophita
Clase Magnoliopsida
Subclase Rosidae
Orden Fabales
Familia Leguminosae
Subfamilia Papilionoideae
Tribu Trifolieae
Género Medicago
Especie Sativa

Características de crecimiento de la 
planta de alfalfa. Los componentes que 
son indispensables para el desarrollo del 
sistema radicular y vegetativo (parte 
aprovechable de la planta), son producto 
del proceso de fotosíntesis de la parte aérea 
de la planta (Clavijo & Cadena, 2011). La 
persistencia de la alfalfa se ve afectada por 
co r t e s  o  pa s to r eos  en  momen tos 
inadecuados, que favorecen la eliminación 
de tallos y hojas (Becerra, 2003). Para 
garantizar una buena producción y cultivo 
de la alfalfa, se requiere conocer y manejar 
l o s  f a c t o r e s  i n v o l u c r a d o s  e n  s u 
crecimiento, así como el mecanismo que 

permite asegurar garantizar la persistencia 
y calidad del alfalfar durante varios años 
(Rebora et al., 2015).

La corona es una estructura que se 
desarrolla por debajo del suelo y está 
ubicada por encima de la raíz (Figura 2). 
Allí, se forma el rebrote basal de la planta, 
dando origen a los tallos principales y 
secundarios, siendo esto el brote de la 
planta. En cultivos ya establecidos, se 
originan nuevos retoños desde la corona, 
dando lugar a tallos con mayor vigor 
(Soriano, 2003).
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Figura 2. Características de crecimiento 
de la planta de alfalfa. 

Fuente: adaptado de Rebuffo, (2005)

Es importante conocer la importancia del 
sistema radicular  como estructura 
almacenadora de las reservas energéticas, 
fundamentales para la vida de la planta y su 
plan de manejo (Basigalup, 2007). Se 
requiere generar un área foliar adecuada 
después de la defoliación, a través de la 
energía que proviene de compuestos 
o r g á n i c o s ,  a z ú c a r e s  y  a l m i d ó n 
( c a r b o h i d r a t o s  n o  e s t r u c t u r a l e s ) 

Fuente: Tomado de: Rosado, 2011
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almacenados en la raíz y corona (Pérez et 
al., 2002).

Estos carbohidratos no estructurales, tienen 
dos orígenes: uno, los asimilados en el 
proceso de fotosíntesis; y, dos, los 
acumulados en la raíz y corona, siendo en 
ambos casos empleados para suplir los 
r e q u e r i m i e n t o s  d e  r e s p i r a c i ó n  y 
crecimiento del alfalfar después de su 
aprovechamiento (corte o pastoreo) 
permitiéndole también superar condiciones 
de estrés (Basigalup, 2007). Terminada la 

defoliación, se inicia el nuevo crecimiento 
desde el rebrote basal, movilizando desde 
las raíces y corona la reserva energética 
(Guevara, 2000) (Figura 3), continuando 
hasta que la planta tiene de 15 a 20 
centímetros de altura (en este momento, las 
reservas energéticas de la planta se 
encuentran en su nivel más bajo) (Correa & 
Salgado, 2013). Para este momento, los 
tallos y hojas tienen la capacidad de 
producir energía suficiente para seguir con 
el crecimiento e iniciar nuevamente su 
almacenamiento (Jahn et al., 2000).

Figura 3. Mecanismos de reserva de la planta. 
Fuente: adaptado de Cadena & Clavijo, (2011)

Manejo para el pastoreo. El estado de 
madurez del cultivo, debe ser el principal 
indicador del momento adecuado para el 
pastoreo o corte de la alfalfa, estrategia que, 
asociada a un buen sistema de pastoreo, 
permite garantizar forraje de calidad en 
cantidades aceptables y la sostenibilidad 
d e l  c u l t i v o  ( R e b u f f o ,  2 0 0 5 ) .  L a 
productividad, vigor y persistencia de la 
alfalfa, se ve afectado por el manejo 
agronómico, siendo este factor el más 
importante para garantizar la perennidad 

del cultivo. Deben pasar como mínimo 
entre 25 y 30 días de crecimiento activo 
para que se produzca la floración (Clavijo 
& Cadena, 2011). Los crecimientos del 
cultivo resultan irregulares, ya que las altas 
temperaturas reducen los días necesarios 
para alcanzar la floración (Rebuffo, 2000). 
Para definir el mejor momento para el 
aprovechamiento del cultivo, se deben 
tener en cuenta dos factores: el clima y los 
primeros botones florales (Pagliaricci & 
Saroff, 2008).
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En la figuras 4 y 5, se observa la relación 
que existe entre el crecimiento y desarrollo 
de la planta y su calidad nutricional, 
disminuyendo este último a medida que el 
cultivo se hace maduro (Nuñez et al., 

2013). La calidad del forraje está  
relacionado por la proporción de hojas y 
tallos que presente, siendo ideal una alta 
presencia de hojas y un porcentaje bajo de 
tallos (Rincón et al., 2008).

Figura 4. Evolución de los componentes del forraje de alfalfa en relación con los estados de madurez.
Fuente: tomado de Cadena & Clavijo, (2011)

E s t a  l e g u m i n o s a  p r e s e n t a  m e j o r 
comportamiento en sistemas de pastoreo 
rotativos, de baja intensidad y poca 
duración (Hernández et al., 2012). Se debe 
evitar hacer el nuevo aprovechamiento del 
forraje, tres semanas después de la 
defoliación, momento en el cual la planta 

tiene una altura máxima de 20 centímetros 
y posee los niveles más bajos de reservas 
energéticas. Pasado este momento, el 
crecimiento de la planta continúa 
favoreciendo la recuperación de las 
reservas energéticas (Rebuffo, 2005).

Figura 5. Evolución de la producción de materia seca, la digestibilidad del forraje y el consumo 
animal de alfalfa en distintos estados de madurez

Fuente: tomado de Clavijo & Cadena, (2011)
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El pastoreo directo es el principal uso que 
se les da a la praderas cuya base forrajera es 
la alfalfa (Jahn et al., 2002). El alfalfar 
requiere periodos adecuados de descanso 
entre un pastoreo y otro, siendo el pastoreo 
rotacional el más adecuado para esta 
especie (Carrete et al., 2006). Existen dos 
momentos claves que indican que el cultivo 
se encuentra en el momento preciso para el 
pastoreo: el rebrote basal y el comienzo de 
la floración (Rebuffo, 2005). El vigor de la 
planta se reduce cuando el pastoreo se lleva 
a cabo en plantas que no han comenzado el 
proceso de rebrote o floración (Rincón et 
a l . ,  2008) ,  ocas ionando una  ba ja 
considerable en las reservas energéticas y 
afectando la persistencia del cultivo 
(Lemus et al., 2013).

A medida que las reservas energéticas en la 
raíz aumentan, lo hace de la misma manera 
la producción de forraje, hasta que el 
cultivar alcanza su floración plena, 
afectando drásticamente la calidad del 
forraje (Basigalup, 2007). Cuando el 
pastoreo o el corte se demoran, se 
desarrollan rebrotes basales muy altos, 
generalmente desde la corona. Por lo 
anterior, pastoreos muy rápidos no 

garantizan un nivel óptimo de reservas del 
cultivar, caso similar si los pastoreos son 
muy prolongados y los animales consumen 
los rebrotes, afectando la planta (Rebuffo, 
2005). Para la elección de una variedad de 
esta especie, se deben tener en cuenta todos 
aquellos factores que intervienen en su 
potencial productivo y nutricional, como 
las condiciones climáticas, de suelo, 
prácticas de manejo y su manera de 
aprovechamiento, ya sea para pastoreo, 
corte o conservación, que asociados a los 
caracteres genéticos de la especie, dicho 
potencial se expresará de manera diferente 
(Jolalpa et al., 2005).

La calidad del forraje se pierde, cuando se 
demora la entrada de los animales para el 
pastoreo, una vez iniciada la floración 
(Villalobos, 2002). Se debe garantizar la 
persistencia del alfalfar, empleando 
periodos de ocupación no tan largos, que 
eviten que el ganado consuma los rebrotes, 
afectando la persistencia del cultivo 
(Rebuffo, 2005). La época del año, debe 
indicar la duración y la intensidad del 
pastoreo, permitiendo ajustar la carga 
animal sin afectar el cultivo (Hernández et 
al., 2012).

 
 
 
 
 
 
 

   

Fenología: se divide en cuatro etapas (Figura 6):

A  B C D

Fuente: adaptado de Yzarra & López, (2011)
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A. Emergencia. Fecha en que aparecen los cotiledones por encima de la superficie de 
suelo. Esta fase se observa solo durante el primer año de la plantación, posteriormente 
debe suplantarse por la observación de la fase de botón floral.

B. Botón floral. Aparecen los primeros botones florales.

C. Floración. Aparece la primera flor.

D. Maduración. En alfalfa para uso forrajero se registra la fecha de corte; si el propósito 
es la producción de semilla, la madurez fisiológica se manifiesta por oscurecimiento de 
las vainas.

Es ta  leguminosa  posee  dos  hojas 
embrionales (Calsamiglia et al., 2016). La 
semilla posee una radícula y un punto de 
crecimiento sobre cada cotiledón y el 
endosperma, para la germinación. El 
crecimiento del embrión origina una nueva 
planta, y finaliza cuando la radícula 
traspasa la cubierta seminal (Basigalup, 
2007). Continúa el crecimiento, hasta que 
la planta es capaz de realizar el proceso de 
fotosíntesis (autótrofa) (D'Attellis, 2005).

D e  a c u e r d o  c o n  l a s  c o n d i c i o n e s 
ambientales y la calidad fisiológica de la 
semilla, la germinación ocurre de tres a 

siete días pasada la siembra. El estado de 
plántula finaliza con la emergencia de la 
primera hoja verdadera (unifoliada) sobre 
la yema del primer nudo del tallo. El 
crecimiento de tallos secundarios, 
provenientes de las yemas axilares, se da 
después de que el tallo principal cuenta con 
más de tres hojas trifoliadas (Figura 7) que 
se van desarrollando de manera alternada a 
cada lado del tallo (Paredes, 2013). La 
d iv i s ión  ce lu l a r,  a l  i gua l  que  e l 
alargamiento de los entrenudos, aumentan 
la longitud del tallo primario y, por tanto, el 
tamaño de la planta (Pezzani, 2012).

 

Punto de crecimiento

 

Segunda Hoja
Trifoliada  

 

15-45 días 

Figura 7. Desarrollo de hojas trifoliadas de Medicago sativa  
Fuente: adaptado de D'attellis, (2005)

La alfalfa (medicago sativa): origen, manejo y producción

CONEXAGRO JDC VOL. 5 - No. 1 ENERO - JUNIO 2015 • pp. 27 - 43 35



La apariencia ramificada de la planta, se da 
con el crecimiento normal de nuevos tallos 
secundarios ,  formando la  corona, 
e s t r u c t u r a  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  l a 
persistencia del cultivo en los próximos 
años (D'attellis, 2005). Pasado el pastoreo, 
esta estructura es la responsable de 
producir el rebrote vegetativo (Formoso, 
2011).  Para el segundo año, el tamaño de la 
corana se aumenta, desarrollando nuevos 
tallos sobre los ya existentes (Romero, 
2011). Por otro lado, los carbohidratos 
producidos en el proceso de fotosíntesis, 
son almacenados en la corona y tejidos de 
la raíces (Martínez et al., 2013). Son 
empleados por las plantas para favorecer el 
rebrote y para resistir a bajas temperaturas. 
La perennidad del alfalfar depende del 
manejo que se dé durante el primer año de 
establecimiento (D'Attellis, 2005).

Requerimientos hídricos. Se considera a 
la alfalfa como una planta que resiste a la 
sequía (Demin & Aguilera, 2012). 
Naturalmente, las condiciones del clima 
determinarán la cantidad de agua necesaria 
para un desarrollo óptimo de esta especie 
(Espinoza & Ramos, 2001). En general, se 
considera que para obtener un kilogramo 
de biomasa, la alfalfa requiere de 215 litros 
de agua (Pedroza et al., 2014), mientras que 
Ríos et al. (2011) afirman que para esta 
misma producción, el requerimiento es de 
267 litros.

La productividad de la alfalfa se ve 
afectada por la restricción de agua, pero no 
se frena el crecimiento en su totalidad; de la 
misma manera, esta leguminosa en su etapa 
d e  c r e c i m i e n t o  a c t i v o  n o  t o l e r a 
inundaciones por periodos prolongados 
debido a la escasa disponibilidad de 
oxígeno en el suelo causando la muerte a 
gran cantidad de plantas (Montemayor et 
al., 2010).

Suelos. El valor ideal de pH para el cultivo 
de la alfalfa se encuentra en la neutralidad, 
sin embargo, puede tolerar algún grado de 
alcalinidad mejor que la acidez (Soto et al., 
2005). Se debe tener en cuenta que, valores 
de pH muy altos afectan la disponibilidad 
de elementos esenciales en el desarrollo del 
cultivo (Vivas, 2004). Además, requiere de 
suelos profundos con buen drenaje que 
permitan el desarrollo de su sistema 
radicular (Demin & Aguilera, 2012). 

Producción de biomasa y calidad 
nutricional

La alfalfa se muestra como una alternativa 
forrajera en busca de la sostenibilidad de la 
empresa ganadera. En cuanto a su potencial 
de producción de biomasa, Álvarez (2013), 
e n  s u  i n v e s t i g a c i ó n  “ e v a l u a c i ó n 
cuantitativa de diez variedades de alfalfa 
(Medicago sativa L.)”, reporta que las 
variedades Júpiter y San Miguelito, 
registraron el mayor y menor rendimiento 
anual de forraje con 14510 y 7890 
Kg/MS/ha. Resultados superiores fueron 
reportados por Rojas (2011), encontrando 
rendimientos anuales de 20.275 y 20.644 
Kg/MS/ha para las variedades Júpiter y 
Milena.

Mendoza et al. (2010) obtuvieron que la 
mayor producción de forraje total y 
estacional de alfalfa variedad San 
Miguelito varió por efecto de la frecuencia 
del corte, reportando la mayor producción 
al cosechar cada 7 y 6 semanas, con 34.457 
Kg MS Ha. Mendoza (2008) afirma que la 
persistencia del cultivo está relacionada 
con la frecuencia del pastoreo o corte, ya 
sea favoreciendo o perjudicando la 
p roducc ión  y  a lmacenamiento  de 
carbohidratos no estructurales. Con una 
frecuencia de corte de 4, 5 y 6 semanas en 
p r i m a v e r a ,  o t o ñ o  e  i n v i e r n o , 
respectivamente, Rivas et al. (2005) 
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obtuvieron una producción anual de 31132 
Kg/MS/ha evaluando cinco variedades de 
este forraje.

Con la aplicación de fósforo, en una dosis 
que oscila entre 100 y 200 Kg ha (Días & 
Carvalho, 2000), se obtiene una mejor 
productividad del cultivo. Según los 
resultados obtenidos por Dammer (2004), 
la variedad de alfalfa con mejor producción 
de kilogramos de materia seca fue la 
Abunda verde con 2079 Kg; y la variedad 
con inferior producción fue la Moapa 69 
con 1430 Kg de materia seca. 

En el estudio realizado por Flores-Aguilar 
et al. (2012), se encontró que la producción 
promedio de forraje fue estadísticamente 
diferente (P ≤ 0.05), evaluando el efecto de 
fertilización química y orgánica sobre esta 
especie, reportando valores de 19.9 Mg ha 
para la ausencia de fertilización, 28.8 Mg 
ha para la fertilización química, 29.2 Mg ha 
para la orgánica y 32.7 Mg ha para su 
combinación. 

Evaluando la composición nutricional, se 
tienen datos de materia seca reportados por 
López (2011) con un promedio de 23.25 y 
23.90 % en plantas fertilizadas con vinaza. 
Mullo (2009) señaló un 25 % de materia 
seca, mientras que Acosta (2010) encontró 
datos inferiores con un 20.13 % de materia 
seca en alfalfa. En cuanto a la proteína 

cruda, López (2011) y Acosta (2010) 
encontraron un porcentaje de 17.24 a 
18.10 % y de 14.28 %, respectivamente, 
empleando el primero la vinaza como 
fertilizante. Jhan et al. (2000) manifiestan 
que con un corte temprano en la alfalfa, se 
pueden obtener porcentajes superiores al 
25 % de proteína, afirmando que a medida 
que avanza el desarrollo del cultivo, 
disminuye su calidad nutricional. Para el 
parámetro de energía bruta, Parsi et al. 
(2001) reporta valores energéticos de 2.3 
Mcal/Kg de este forraje. Danelón (2006) 
alcanza valores para fibra detergente neutra 
con un rango de 38 a 56 % y para fibra 
detergente ácida de 28 a 40 %. Mullo 
(2009) encontró valores similares para fibra 
detergente ácida con 25 %. Lloveras y 
Molines (2015) reportan valores de fibra 
neutra y ácida de la alfalfa de 42 y 31 % 
respectivamente, realizando el corte al 10 
% de floración. Para el caso del calcio, 
Clemente et al., (2003) obtuvo 0.02 %, en 
donde Anrique et al. (2008) reportan 
valores inferiores de este mineral con un 
1.74 %; y para el fósforo, Anrique et al. 
(2008) con 0.29 %. INATEGA (2011) 
reportó un porcentaje de fósforo de 0.26 % 
para heno producido por deshidratación 
artificial. Finalmente, para la digestibilidad 
in vitro, López et al. (2011) reportó valores 
del 63 %, mientras que Aguirre (2008) 
encontró valores superiores con un 76.5 %.
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La alfalfa es un forraje que posee 
excelentes propiedades que la hacen una 
alternativa alimenticia, especialmente en 
ganaderías especializadas donde el 
objetivo es minimizar los costos de 
producción y garantizar la sostenibilidad de 
la empresa pecuaria. Posee ventajas sobre 
otros forrajes,  como su contenido 
nutricional y rendimiento de materia seca 
por hectárea, además de tener la capacidad 

CONCLUSIONES

de fijar nitrógeno atmosférico que ayuda a 
enriquecer el suelo. La persistencia del 
cultivo y su productividad, dependen en 
gran medida de un factor clave como lo es 
el manejo. Se requiere establecer un 
calendario de eventos, que permitan 
determinar el periodo de descanso más 
adecuado para el alfalfar y la intensidad del 
pastoreo.
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